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Arte para la integración

La juventud está rodeada de
manifestaciones artísticas como 

el cómic y la publicidad, 
aunque muchas veces no las

identifiquen como tales. 
Estos elementos, 

muy relacionados con la corriente
artística del Pop Art, 

ayudan a la integración
sociolaboral de jóvenes que han

abandonado sus estudios 
y al desarrollo de su creatividad,

autonomía y sentido crítico.
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Es importante partir de los intereses de las personas implicadas.

PROYECTO ACOGIDA

DE LA ASOCIACIÓN SEMILLA

Equipo integrado por Carlos Candel

Rodríguez, Juan Lozas Cubero, Esperanza

Martín Reyes, Francisco Javier Romeo Biedma

y María Del Mar Serrano Fernández.

E sta experiencia ha sido desarro-
llada por un grupo de más de un
centenar de jóvenes que partici-

paron en el Proyecto Acogida de la
Asociación Semilla para la Integración
Social del Joven a lo largo de todo el
curso 2003-2004. La Asociación Semilla
nace en 1974 en Villaverde Alto, consti-
tuyéndose legalmente en 1982 y decla-
rada Obra de Utilidad Pública en 1984.

Desde entonces su acción se ha ido en-
caminando hacia la integración social
de los niños, niñas y jóvenes más des-
favorecidos. La Asociación se propone,
por tanto, construir junto con éstos un
Proyecto Educativo en el que se incluya
una formación profesional, humana y cul-
tural. Entre otros proyectos desarrolla un
itinerario de formación destinado a faci-
litar la inserción laboral de jóvenes en
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riesgo social. Estos jóvenes frecuente-
mente presentan un bajo nivel de moti-
vación y, en ocasiones, dificultades de
relación que pueden causar limitaciones
en el aprendizaje. El Proyecto Acogida
supone el inicio del proceso formativo.
El itinerario de formación continúa pos-
teriormente con un programa de forma-
ción prelaboral y, por último, con otro de
acompañamiento al mundo laboral.

El Proyecto cumple las funciones pro-
pias de la Integración Social. En el caso
del Proyecto Acogida, esta función inte-
gradora se desarrolla en tres áreas de
actuación educativa: desarrollo personal,
cultural y artístico. El Arte es precisa-
mente el eje generador del desarrollo de
la propia acción educativa. La finalidad
de este tipo de formación es potenciar
la conciencia o reciprocidad sociales
del individuo, al mismo tiempo que su
singularidad.

No se trata de un taller destinado a
minimizar los riesgos sociales del joven a
través de la manualidad, sino una apues-

ta por generar alternativas mediante una
educación artística que posibilite la com-
prensión y el uso del lenguaje de la ima-
gen plástica a la vez que se desarrolla la
capacidad estética. Y esta comprensión,
más que el fruto de la asimilación de
unos contenidos de Arte, será la suma
de diversas variables conceptuales, pro-
cedimentales y actitudinales.

Por eso los principales objetivos son: 
- El desarrollo de la autonomía, enten-

dida como la capacidad del joven para
dirigir por sí mismo su propio proceso
personal.

- El desarrollo de la comunicación, en-
tendida como la capacidad de generar
y recibir mensajes estéticos.

- El desarrollo del sentido crítico, como
capacidad de analizar mensajes verbo-
icónicos, situarlos en el contexto en que
se inscriben y poder hacer una lectura
crítica de las actuaciones culturales a las
que aquellos hacen referencia.

- El desarrollo de la creatividad, como
capacidad que proporciona nuevas di-

mensiones a la representación artística,
asociada a diversos lenguajes expresivos
o alcanzada a través de una lectura nueva
de los productos artísticos ya existentes.

Es importante partir de los centros de
interés propios de los jóvenes, de forma
que la incorporación de los nuevos con-
tenidos no dificulte el proceso creativo.
Hablamos de proceso creativo, ya que la
experiencia se basa en un método en el
que es el joven, y a veces el grupo, el que
genera nuevas alternativas dentro de su
recorrido artístico. El educador es, por lo
tanto, un dinamizador que, además de ir
dando pautas para propiciar ese desa-
rrollo creativo del que hablamos, participa
activamente en el proceso de crecimien-
to grupal.

En este caso se inicia este proceso con
un tema generador actual, cercano a los
jóvenes y con un marcado carácter rei-
vindicativo y social, muy propio de la
etapa evolutiva que atraviesan los chicos
a los que va dirigido el Proyecto. Se trata
de la corriente artística del Pop Art, con
sus referencias a la publicidad y al cómic,
prototipos de medios de comunicación
de masas.

Somos creadores

Iniciamos nuestro recorrido, que se va
a dilatar con una serie de actividades a lo
largo de todo el curso, visionando una
serie de películas que nos sirven como
primera toma de contacto con el mundo
del Pop Art: Vídeo-fórum: Pop Art y pelí-
culas inspiradas en los cómics. La prime-
ra es un vídeo documental que analiza
todos los aspectos relacionados con la
corriente artística que nos sirve de nexo
de unión. Las siguientes tienen como
tema fundamental el cómic. Antes y des-
pués de ver las películas analizamos
aquellos aspectos que nos parecen más
interesantes (planos utilizados, colores,
viñetas...) y se extrapolan al uso del có-
mic. Para facilitar la comprensión de los
contenidos, el educador de referencia
dibuja en la pizarra cada día aquellos
recursos que se utilizan en el cómic y
que también detectaremos en las pelícu-
las (tipos de planos, viñetas, colores más
frecuentes, bocadillos, efectos especia-
les, etc.).

Posteriormente nos dividimos en gru-
pos más pequeños y analizamos cómics,
intentando identificar los contenidos que

El camino hacia la abstracción
Uno de los principales inconvenientes que nos encontramos en esta experiencia es la
dificultad de hacernos entender por los jóvenes. No siempre los contenidos son senci-
llos, y en numerosas ocasiones tienen un complejo nivel de abstracción. La situación se
complica más con los jóvenes no hispano-hablantes. 
En relación con los rostros estilo Pop Art, algunos chicos tienen ciertos problemas a la
hora de dibujar simplemente el contorno de los rasgos más característicos del rostro. Un
buen número de ellos se enfrasca en un complejo dibujo de trazos y sombras que inten-
ta más parecerse a un autorretrato que al sencillo boceto necesario para desarrollar
satisfactoriamente el trabajo. A la hora de seleccionar los colores tenemos que poner
muchos ejemplos previos para que entiendan el verdadero concepto que se quiere trans-
mitir y, sin embargo, muchos siguen empeñados en recortar un pelo amarillo cuando se
trata de jóvenes rubios, o un pelo negro cuando se trata de jóvenes morenos. Es funda-
mental haber trabajado con anterioridad la expresión a través de los colores, saber dife-
renciar un color frío de otro cálido y analizar qué nos sugieren las diferentes gamas,
interpretar la profundidad de los colores y distinguir diferentes planos cuando se utilizan
sobrepuestos unos sobre otros. De esta forma, algunos usan colores cálidos y de tonos
claros para componer la cara sobre fondos oscuros y fríos, de manera que sea el rostro
el que resalte. Sin embargo, otros usan colores cálidos de tonos fuertes para el fondo
para darle especial importancia. 
El concepto más difícil con el que nos encontramos es, sin duda, el de los caligramas.
Algunos jóvenes se ajustan a los bordes preestablecidos por el propio contorno del ros-
tro, otros utilizan el caligrama para dibujar algunos rasgos (boca, nariz, cejas...) y otros
se expresan de una forma mucho más personalizada, utilizando símbolos y técnicas pro-
pias de la expresión juvenil (graffiti, tatuajes, dibujos integrados en el rostro, etc). Una
chica, al escribir las letras, utiliza colores para identificar los estados de ánimo que des-
cribe de su propia personalidad: “A veces estoy de mal humor”, en azul oscuro; “A veces
tengo buen humor”, en plateado. Otro sitúa las palabras “mala leche” en las cejas, identi-
ficando el mal humor con un gesto muy representativo de esta sensación (ceño frunci-
do). Otro escribe en su frente “Soy muy paciente”, dando a entender que para él el
hecho de ser tranquilo está muy relacionado con la actividad mental.



se han trabajado anteriormente y que
aparecen en la proyección.

Este trabajo incluso se traslada al Taller
de Color (taller que forma parte del Área
Artística, junto con el Taller de Cuero y el
Taller de Cerámica). En la actividad de
PPllaanneeaannddoo  ccóómmiiccss  los jóvenes crean sus
propios personajes, situándolos en dife-
rentes planos dentro de una misma car-
tulina (plano medio, primer plano, plano
americano...).

La siguiente actividad, LLaa  ppuubblliicciiddaadd
eenn  nnuueessttrroo  eennttoorrnnoo, se trabaja también
en grupo y se desarrolla en tres sesiones.
Comenzamos con una lluvia de ideas
sobre los hábitos de consumo de los jó-
venes, con el fin de detectar cuáles son
las principales necesidades en relación
con la pirámide de Maslow. En una se-
gunda sesión pedimos a los chicos que
traigan de casa un par de recortes de
revistas con anuncios publicitarios que
les llamen la atención, ya sea por su
color, por su estructura, por el mensaje
que transmiten o por el producto que
promocionan. De ellos intentamos ex-
traer los aspectos más destacables, de
manera que se puedan observar los me-
canismos pragmáticos y estructurales que
suelen darse en publicidad, los argumen-
tos y colores predominantes y, por últi-
mo, intentamos darles una interpretación.
Para ello usamos una ficha creada por los
educadores con preguntas que permiten
a los jóvenes asimilar esta información
de forma sencilla.

En la última sesión nos dividimos por
grupos. Cada uno elige un producto (que
en muchos casos es imaginario o ficticio)

y se prepara para lanzar su propia cam-
paña publicitaria del producto en cues-
tión. Para desarrollar esta tercera parte
se tienen en cuenta los contenidos trata-
dos en anteriores sesiones.

Nuestro objetivo en esta otra actividad,
RReettrraattoo  eessccrriittoo, es potenciar la capacidad
de los jóvenes de establecer conexiones
entre los rasgos físicos y psicológicos del
ser humano, tanto en el lenguaje oral y
escrito como en otros lenguajes (la pin-
tura, el dibujo, la cerámica, etc.).

Para ello comenzamos leyendo una
descripción que Cervantes hizo sobre su
propio rostro. Necesitamos mucho dic-
cionario y un poco de humor para llegar
a comprender cómo se veía a sí mismo
el autor. Y, para completar la actividad,
además de realizar algunos ejercicios
para trabajar los recursos más comunes
de la descripción (formas verbales, adje-
tivos calificativos, orden, etc.), nos arries-
gamos a crear un retrato escrito de nues-
tro propio rostro.

Los jóvenes encuentran más de una
dificultad para hablar sobre ellos mismos
debido a que nuestra intención no es
realizar una mera descripción de nues-
tros rasgos físicos más característicos (ta-
rea que, por otro lado, tampoco es fácil,
ya que, cuando éstos no se correspon-
den con el canon de belleza actual, los
jóvenes se muestran reacios a mostrarlos
ante el grupo), sino efectuar también un
análisis de los rasgos psicológicos y rela-
cionarlos con la imagen que transmiti-
mos de cara al exterior. En muchas oca-
siones nos encontramos con que lo que
los demás ven de nosotros no se corres-

ponde con lo que somos en realidad. Y
también es frecuente que los jóvenes
quieran transmitir una personalidad, una
manera de presentarse ante el grupo, a
través de su estilo de vestir, de peinarse,
de sus gestos, etc. Son estos aspectos
los que intentamos analizar y que resul-
tan tan complicados de expresar por
escrito.

De nuevo, trasladamos el trabajo al Ta-
ller de Color con la actividad de CCrreeaannddoo
uunn  ppeerrssoonnaajjee  ddee  ccóómmiicc, pero esta vez so-
mos mucho menos ambiciosos, de ma-
nera que intentamos centrar el ejercicio
en la descripción de los rasgos físicos
más característicos del rostro humano;
para ello, tomamos como referencia el
aspecto de un personaje que los jóvenes
van a ir creando poco a poco. Comien-
zan dibujando el contorno de la cabeza,
ya sea redonda, cuadrada, ovalada, con
forma de pera o de bombilla, etc. Des-
pués, el educador va asignando al azar
diferentes características correspondien-
tes a los rasgos físicos de los ojos, de la
boca, de la nariz, del pelo y de las cejas,
que los jóvenes van colocando en la cara
en función de una proporcionalidad del
rostro que anteriormente se ha trabajado
con ellos. Los resultados son sorpren-
dentes y podemos observar las amplias
posibilidades que presenta la confección
del rostro de un personaje de cómic.

Debemos también realizar una activi-
dad que nos permita trabajar más a fon-
do y de forma práctica el estilo del Pop
Art, a base de recursos sencillos y de fácil
comprensión; para ello utilizamos nues-
tro propio rostro como elemento funda-
mental en la actividad MMii  rroossttrroo  eenn  PPoopp
AArrtt. Hacemos fotos de las caras de los
chicos con una cámara digital y las im-
primimos para después repartirlas a sus
dueños. Cada uno calca, sobre una ven-
tana por la que entre abundante luz, el
contorno de la imagen con una sola
línea, sin olvidarse de los ojos, la boca, la
nariz, las cejas, las orejas... Los jóvenes
eligen cuatro colores diferentes de cartu-
lina con los que se identifiquen. Uno
corresponderá al fondo de la obra, otro
al pelo, otro a la cara y, por último, a la
ropa (parte del pecho). Es imprescindi-
ble elegir adecuadamente los colores
acordes con la imagen que se quiere
transmitir sobre uno mismo. De esta for-
ma, si alguien quiere transmitir una per-
sonalidad tranquila, puede utilizar un color
azul para el fondo, o si, por el contrario,
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Se trabaja la corriente artística del pop-art.
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prefiere expresar calor o pasión, le servi-
rá mejor un color cálido como el rojo,
según han visto previamente en Teoría
del Color.

Calcando diferentes elementos del ros-
tro en las cartulinas de colores, recortan-
do éstas y pegándolas unas encima de
otras, obtenemos un resultado que se
asemeja bastante a los murales utiliza-
dos por los artistas más representativos
del Pop Art, que intentaron plasmar en
ellos imágenes de los personajes más
populares de la época, dando a sus
obras un carácter de crítica de la cultu-
ra de masas.

Para completar la obra, utilizamos las
descripciones de nuestra persona y ele-
gimos algunos detalles que nos parecen
atractivos. Mediante la técnica del cali-
grama los situamos sobre la obra y los
escribimos de forma que las propias pa-
labras dibujen formas sugerentes y acor-
des con lo que queremos transmitir a
cualquiera que los observe.

La última actividad, EEll  rroossttrroo  ddeell  PPrroo--
yyeeccttoo  AAccooggiiddaa, consiste en un rostro crea-
do como si fuera un retrato robot. Para
las dos últimas obras, los jóvenes recor-
tan al menos una parte de cada rostro
(tienen un juego completo de fotografías
de rostros de todos los compañeros, las
mismas que se emplearon para la activi-
dad anterior) y las ensamblan unas junto
a otras para crear el resultado final, un
rostro en el que aparecen reflejados to-
dos los participantes. Se sacan amplia-
ciones, una queda en blanco y negro (pe-
gada sobre un soporte de madera de
80 × 120 centímetros) para observar el
rostro creado, mientras que en la más
grande (de 210 × 120 centímetros, colo-
reada sobre el suelo y fijada después a
un panel de madera) se intenta dar un

carácter expresivo típico de la corriente
Pop Art, por lo que se da especial impor-
tancia a los colores.

Juntos a mejorArte

El resultado final de este proyecto se
plasma en la creación de una instalación
compuesta de varias obras audiovisuales
que recogen el proceso de creación des-
de su inicio: el nombre que los jóvenes le
dan es Juntos a mejorArte. La exposición
consta de:

- Un álbum con las fotografías de to-
dos los participantes.

- Un panel de metacrilato oscilante en
el que se han pegado por ambas caras
los rostros de cartulina creados en la ac-
tividad de Mi rostro en Pop Art.

- El rostro del Proyecto Acogida en
blanco y negro.

- El rostro del Proyecto Acogida en
color.

- Un vídeo que recoge todo el proceso.
Tanto el álbum como el panel de me-

tacrilato conservan el carácter individual
de la obra con el que cada uno se ha
identificado y, por otro lado, El rostro del
Proyecto Acogida  en blanco y negro y
en color recogen la imagen de grupo, el
paso de lo individual a lo plural.

La exposición, abierta a familiares,
amigos y educadores de la Asociación
Semilla, es presentada y guiada a lo
largo de todo un día por un grupo de
jóvenes que se encarga de dinamizar el
recorrido por todas las obras y que
aporta sus propias experiencias en la
creación de éstas.

Cabe destacar la capacidad de expre-
sión de los jóvenes en todos los ámbi-
tos tratados en este proyecto y el pro-

ceso de personalización que la obra va
experimentando a lo largo de todo el
camino. Los jóvenes logran transmitir a
los demás, ya sean padres, educadores,
compañeros o amigos, el punto de vista
con el que ellos mismos se miran; po-
tencian todas esas capacidades que les
hacen diferentes al resto y esas otras
que les acercan al grupo y, por lo tanto,
al entorno que les rodea, y dejan a un
lado sus propios miedos, prejuicios o
razonamientos propios de una sociedad
consumista en la que todo se vende y
en la que, a veces, el producto deja de
ser útil cuando no tiene una buena cam-
paña publicitaria.
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